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NÜESTRA PO R TA B A

Condesa de Valnjaseda

'i, como dijo a lgu ien , y  se ha repetido hasta la 
vulgaridad, «¡a cara es el espejo del alma^ contemplad 
un momento las lineas firmes y  correctas de la fisono­
mía de ¡a Condesa de Valmaseda; contemplad singu lar­
mente sus ojos, grandes, rasgados, negros, hermosos, 
verdaderos ojos de zahori, sugestionadores, •¡vivos, pe­
netrantes, cuya mirada llega á lo más hondo, revolvien­
do y  escudriñando cruelmente los pensamientos más ín ­
timos y  las intenciones más ocuU.'.S" y  adivinaréis un 
temperamento sano, un e¿píritii superior, una inteli­
gencia clara; agregad á todo esto, p o r  un pequeño es­
fuerzo  de memoria, la silueta arrogante de su figura  y  
la belleza fina de su rostro, y  tendréis, al evocar su re ­
cuerdo, una de las herm oiuras más completas y  p e r ­
fectas.

L a  hija m ayor de la Condesa de Reparaz y  del d i­
funto M arqués de la Candelaria de Yarayabo, doña 
M aría del Carmen V a illa n tsy  V stáriz, es una dama que 
por su belleza, ju ven tu d  é ilustración ocupa un puesto  
m u y  distinguido en la alta sociedad mudrileña.

E n  la memoria de todos está la suprema elegancia 
con que se presentó en el R eal Palacio en la prim avera  
de 1 899 á tomar la almohada como esposa que es de 
Grande de España.

Se recuerda también que en el baile de <‘Cabezas« de 
la Embajada de Francia, el Carnaval último, llamó p o ­
derosamente la atención p o r su gentileza.

E l  a b a t e  P a r i a
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Conocida

M U J E R E S ,  F L O R E S  Y  N O T A S

Yo creo que llegará un día, quizá no muy lejano, en quo los 
académ icos de todos los países me darán la razón, dcclarundo 
que m ujeres, flores y  notas, 
son sinónim os, por la afinidad 
que existe en tre  ellas, 
asombras? E s m uy sencillo.
Las m ujeres, todas, adoráis las 
flores y  am áis la  música, por 
instinto, por algo irresistible 
que hay den tro  de vosotras, 
que os lleva iiiiperiosam cnte á 
buscarlas; y  s i fuerais conse­
cuentes, los nom bres do las flo­
res serían  los vuestros,

¿Que p o r qué?
N uda m ás natural. Amáis 

las flores y  sois apasionadas 
por la música, po rque existe 
u n a  relación m is te rio sa , un 
lazo común que  os une  e s tre ­
chamente. La finura y sutileza 
de vuestros sentidos percibe , 
asp ira  con deleite el jierfum e 
suave de las unas, y  la  delica­
deza de vuestra  alm a euefiay 
se  em briaga con la dulce uic- 
lodia de las o tras . In duda­
blem ente la arm onía de to ­
nos responde á  la arm onía 
de los colores. ¿No recuer- 
d a a  haberte  encontrado 
sola en  una  de esas no­
ches tem pladas de la jiri- 
inavera, en m edio de los 
ruidos apagados de la N a­
turaleza, de los m urmullos 
m isteriosos que se  elevan 
de las aguas, de Ja tie rra  y 
de los bosques? ¿Y no haa 
sentido d istin tam ente 
variado cauto de las flores?
La rosa, cantando sus amo 
res en brillan te  cavatina; 
el severo y san to  hini 
DO de la  flor de lis; la 
casta rom anza de la 
violeta .. y después, á 
las canciones aisladas 
sucede e l concierto; 
todos las flores unen 
sus voces en  u n  coro 
que se  p ierde poco á 
poco en las profundi­
dades del follaje, so­
bre las hierbas, en el 
espacio, donde la  b risa  viene á  recoger sus notós.... El sonido 
es invisible, im palpable, como el perfum e. El perfum e flota, se 
evapora, se escapa, como el sonido.

El pri¡n"ro es la miísic.i del hom bre, el soguudo la  m úsica de 
la N uicn.L za, lu voz Jo  las flores. Y  para  el que ha oído una

sola vez el concierto del bosquo, 
no tienen  m érito  n i valor los con­
ciertos de los hom bres.

La m úsica hum ana sólo sirve 
p ara  hacerle desear más ardiuiite- 
inente las belleza.» ideales y  m is­
teriosas de la m úsica de las flores.

L as m ujeres d e b ía i s  llevar 
nom bres de florea; los caracteres 
de una flor se leen todos en  su 
n o m b re ; del m ism o modo po­
drían  conocerse, por el nom bre 
que llevase, los de cada mujer. 
¿Te sonríes? ..

¿Hay nada más herm oso, más 
fresco, de olores más suaves, más 
alegre, que esta  palabra: llosa  
¿Y claveles? T res sílabas que traen  
al esp íritu  algo muy sano, m-uy 
du .ce , algo que an im a.

U na m u jer que  se llam ase L is , 
necesitaría toda la gracia y  toda 
la  m ujeslad de la  flor misma.

Jazm ines serían  las lige­
ras, las coquetas, las am a­
bles; las Acacias acu.sarínn 
lentitud , m onotonía, plato­
nismo; Lilas, se  llamarliui 
las jóvenes que hicieran 
derroches de frescura, do 
am or que em briaga el co­
razón.

L as Camelias serian  agra­
decidas; las Dalias, am an­
tes de la  novedad.

L as Heliotrapo llegarían 
á  la locura en  el amor; las 
Hoi'tensias, so.sas, insípidas. 

L a s  M irto , amo- 
r o s a s  sencillamente; 
1 a  a yenú /ares  , elo­
cuentes; las Violetas, 
candorosas; las M ar­
garitas  ¿es la flor
la que d a  el nombro 
á la m ujer, ó la  m ujer 
la  que lo p resta  á  la 
flor?

No entiendo p o r qué 
l a s  m ujeres buscáis 
n o m b rasen  el a lm a­
naque, cuando os se­
ría  t a n  fácil encon­

trarlos bonitos en la N aturaleza. ¿Por qué no tom ar los nom bres 
de las flores? H abría Camelias, Jazm ines y  Dalias, coiii j  hay 
Rosas, M argaritas y Hortensias.

A n i o s i o  SO TO M AY OR.
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Gente

L O U R I Z A N .—P O N T E Y K D R A
Eli repvesenlació.i de ü k k te  Conociua, y hecho el itinerario  

em prendim os la  excursión que esta revista nos encom endaba 
pio'ii buscar y deacrihii cosas y  persuiias d é l a  g en 'e  conocida

do Galicia, pa ís herm o í- 
simo, más herm oso que 
.Suiza, cou que se la ha 
c o m p a ra d o  infiriéndole 
una  inferioridad.

P e n s a r  en  Galicia y 
pensar en Lourizán es lo 
más propio del mundo, 
porque I.ourizán es d e li­
ciosísim a residencia de 
la más bella prov incia  en 
la  m ás bella región de 
E spaña y porque allí se 
halla M ontero Ríos, el 
gran apóstol de la demo 
cracia española. Por esto 
loe artistas, copiando ta n ­
ta  belleza natural , han 
trabajado m ucho allí y 

tienen medio de trab a ja r no poco, la p rensa h a  buscado allí f r e ­
cuentem ente su inform ación y m ucha gen te  política a llí so 
orienta.

Se va á Lourizán en pequeño tranv ía  de vapor por la  carre te­
ra  de Pontevedra á  Marín, m atizada á  la  izquierda con el verdor 
de m ontes, p raderías, em parrados y maizale.s, y á la  derecha  es­
m altada por las ráfagas y pun tos b rillan tes que.form an los ful 
goroBOs rayos del sol al caer sobre las aguas inquietas del mar 
tendido h asta  lo lejos.

U na alta v erja  negra y dorada dem arca en  cien m etros de ex­
tensión los lím ites en tre  la carre tera  y  la linca de Louri/.áu, que 
á  la en trada  tiene elegante y  m onum ental cancela de hierro

Síguese por una  calle de salutíferos, olorosos y gigantes euca-

liptus, y andando por aquellos senderos se  adtn ira el magnifico 
panoram a que ofrecen los variadísim os paisajes constituidos 
por arboledas, sem brados, plantaciones, esplanadas, valles y 
bosques frondcBOB, grutas, arroyos, estanques y cascadas, capri­
chosos dibujos en macizos de arom áticas y  vistosas llores con 
un am biente de luz tibio, apacible, peifum ado y oreado por las 
suaves brisas del océano, que ofrece l u a r i i i a B  sublim es, sintieii. 
do el espíritu  en aquellos lugares deleitosos la  ¡iláciJa im pre­
sión de u n  verdadero edén.

L a  senda del Reservado d irig e  rectam ente al v isitan te  hacia 
el chalet, por a rtísticas c.scaliuatas y g ru tas adornadas con fio-

Fot. hechas eapreiamente paia Conaeída.

re«. D elante de la ú ltim a g ru ta  aiiarecen re iratados ios tres in ­
separables y  mayores y  gracioso.» nietos del ilu stre  p residen te  
dcl Senado, A velinita G urda  P rieto  y M ontero y los herm anos 
V icentito (Coude de San Ju an ) y  Eugenito C alderón y M on­
tero.

P o r la  desdichada em igración de cam pesinos gallegos á  la 
A m éiica es sabido que eu G alicia las m ujeres se tienen  que de 
d icar á las faenas rurales, y  p o r esto presentam os la fotografía ' 
de una jo rna le ra  de Lourizáo sorprendida con el objetivo futo. 
rráPco cuando trab a jab a  en un cuadro de flores,

•i la izqu ierda de la grande tnaisson ó de ¡a g ran  m ansión ha y 
una calle, cuajada de florea á los lados y p rov ista  á trechos de 
bonitas esta tuas, que conduce a l invernadero  en donde se  en­
cuentra  la estatua de Colón y m ultitud  d e  vegetales raros y  v a . 
liosos; m ás allá  albergues del ganado  de selectas razas ex tran . 
je ras, palom ares, conejares, gallinero, un estanque con cisnes, 
casa de labor, extenso p in ar en  que está situado  esbelto y  e le­
vado to rreón-m irador de hierro  desde donde se  contem pla por 
m ar y  tie rra  tan  am plio horizonte y  tal profusión de v istas p re­
ciosas, que u n  p in tor no tend-'í i más que copiar para satisfacer 
los gustos m ás d iferentes y  delc ados.

E n  las galerías de cristales que aparecen fotografiadas y  que 
hay delan te  de la  facliada 
es en  donde la  d is tin g u i­
d a  fam ilia d  e  M ontero 
R íos recibe especialm en­
te  BUS num erosas visitas.
Alli estaba D . Eugenio, 
ipie á la  sazón l ecibia á 
varios amigos, an te  qu ie­
nes exponía con su llano 
za y lógica in teresantes 
problem as y  casos de cri 
adnalidad y sus autoriza­
das opiniones acerca de 
las reform as precisas pa­
ra  hum anizar y m orali­
zar el Código penal v i­
gente sin  d e ja r de robus­
tecer y am parar el p r in ­
cipio d e  au toridad  y de 
vig<irizur el deber de la 
obediencia, haciendo de
paso una acabada critica de las extralim itaciones iiue en lo» 
fallos se  perm ite consignar el presidente M agnaud, m agistrado 
Uu Cliateau Terry, jurisconsulto  francés, quo p o r lo que escu-
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CoHoada

<hair.c8 ap icndíendo, se  deja llevar más de sn e  extravagantes 
teorías que del espíritu  y  le tra  de las leyes, ruya  estriofa in te r­
pretación y aplicación 
la  están  encom endadas.

N uestro em inente ca­
nonista  y  exm inistro  
aparece vestido por su 
in n a ta  m odestia c o n  
pantalón  y chaleco cla­
ro, d  e lana , bo ta  de 
m ontar de piel de Ru­
sia, gabán oscuro, pa­
ñuelo blanco de seda al 
cuello y som brero de 
paja , llevando en la m a­
no su  delgado bastón 
de caña. Se halla salu­
dable  y  anim oso como 
nunca y asi lo conserve 
Dios p a r a  llevar sus 
fu erzas donde hagan fo l ­
ia, E s conocida la  aver­
sión de D. Eugenio á 
exhibirse de n i n g ú n
m odo,com o si en o -asiones no se  perteneciese á  su preem inen­
te e.'tado y  al público, y  al escribir estas lín eas descifrando  
nuestros apuntes con fu sos y  dar estas fotografías á G knte t ’o- 
s<)i-t:)A,nos m ueve nada m ás que el deseo de rendir, com o espa­
ñol y  cronista debido tributo de respetuosa e.stimac'ón y sim ­
patía al in sign e  político, no  sabem os si ahiisnndo mn« que usan  
do de una concesión  deferente  que fiié otorgada A nuestro rue­
go V que agraileoem os m ucho.

Al liiiiil de la galei ia acristalada de la derecha se  halla labra­
da en |)iedrn In abovedada cüpilla donde se  vcner.i escultu ia  
y crtislica  im agen de N uestra Sonora de loa Dolores, y bajo 
CUYO pavim ento ex iste  la crifda en .p ie m oran los resto.» 
m ortales de seres queridos que viv ieron y qne a llí descansan  

en paz.
Por m agnífico vestíbu lo  central del edificio se  pasa á la» ha­

bitaciones en p iso  bajo todas, com o las de arriba á las q u e se  
sube por u n a  suntuosa escalera, de gusto y confort irreproclu- 
bie-s, encontrándose al exterior e l de.-pachn y b ib lioteca de¡ 
ex im io  gobernante, en donde despacha asuntos protesiom iles y  
políticos y su  correspondencia desde la tem prana hora del día
en que se  levanta  b asta  las doce tn  punte, ho ra  en  que, según 
oostumlme, se d irige al lujoso comedor, siguiéndole p ron to  sus 
parien tes y  convidados y yendo m uy de prisa  á veces y  basta

ultim ando FU tezteíte lo.“ sobrecogidas con t i  teí/jic de ramgana 
que svisa la  puntualidad  de Ispresidencia. D u ran te  la suculen­

ta  comida n o  faltan los chistosísim os com entarios d e  P . Euge­
nio á ios sucesos de actualidad ó las brom as p ara  los indivi­

duos á quienes se  dirige con satisfac­
ción del favorecido, prorrogándose des­
pués la  com placencia del invitado con la 
afabilidad y el ingenio de los señores de 
M ontero y de los reunidos cuando se 
pasa  al inm ediato salón de fum ar, don­
de se sirve  café y cigarros exquisitea. 
Entonces escucham os á D. Eugenio re­
fe rir graciosam ente sus curiosas obser­
vaciones en la  vi<la del campo y mencio- 
n r r  las abundan tes y  excelentes cose­
chas que consigue de aquella hacienda, 
por sus acertadas intciativas que ie pro­
porcionan solaz y ejercicios higiénicos.

E l insigne repúblico se  aleja luego 
para  descansar y leer, h asta  que por la 
ta rd e  va en coche al campo, confun­
diéndose por su  acred itada llaneza con 
la gen te  del pueblo, presenciando las 
fiestas y  trabajos de los labriegos, á  qu ie­
nes hab la  en su dialecto dulce y epigra­
mático. A ctualm ente va á ver y á  casi 

d irig ir las obras del elegante y  espacioso hotel, de situación 
inm ejorable, que construye ju n to  al balneario que su hijo Ave- 
lino posee en la  playa, de 
agua movida, lim pia, con 
ancho m ar en tren te  y sin 
pelig ro s, llam ada de ios 
P laceres, en  cuyo balnea 
rio loe miércoles se cele­
b ran  agradabilísim as r e ­
uniones, á  que concurren 
m uchas fam ilias de la d is ­
tinguida sociedad ponteve 
d re ra  y  de la colonia m a­
d rileña  que allí veranean, 
y  donde hubo ocasión de 
escuchar con aplauso á la 
profesora de piano señora  
viuda de M ontano, que in ­
t e r p r e t ó  m agístralm ente 
obras de clásico repertorio .

Aproveeiiando u n  opor 
tuno  m om ento, nuestro  fo­
tógrafo Im presionó una  placa de aquel lialneario, con la» pcrMi. 
n a sq u e  se bailaban en el m iradúr y en la  ba laustrada  en que 
ptido ser cogido Ii. E ugm io, que a llá  se hallaba en  un ángulo 
conversando con la señora viuda de Canedo-

Entoiices se  e jercitaban  en rem ar en  una canoa las lindíM- 
miis niñas A velinita G arcía Prieto y M ontero, huisn  G aspar y 
Ecliegar.iy, E ngracita  (iu itinn  y Barro», M argarita Segado, C ar­
lota Mellan, Pepita Kainírez é Isabel Pérez, llevando de patrón á 
D. E ugenio M ontero Villegas.

Asi-.tiiiios despuós á un espcctócnlo curioso: I). Avelino M on­
tero  Villega.» y I). E duardo V incenti repartían  dinero en tre  los 
miicliac lio.» de las cercanías que van á la escuela y que van 
aseados.

l ’uand" allá estábam os se  p reparaban las regatas organizadas 
por el Ueal Sport Náutico de lo» Placeres, que dió la tripulación 
com puesta po r los tíre.». D. Evaristo y  D, V icente Vázquez, don 
Carlos Gustafiaduy y D. Luis Ilerin ida, que llevando de patrón 
a D. .\vciino  M ontero, y Ueráiidase el premio de honor de la l i '  . 
na (la copa de oro), concedido á la canoa vencedora, en tre  lus 
< Iras tres que en las regatas efectuadas á  fines d e  Agosto con 
currieroii del Club Ciclista de Vigo.
, El prem io dei Sr* V incenti (Presidente del Real Sport Náutico
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denle

e Placeres) lo obtuvo en tre  loa barcos <le vela el falucho E l 
. '.ayo, patronado por I). Eugenio M ontero Villegas, y  e l p re ­

mio del general Lacliam bre, para falúas de seis rem os, se  lo g.inó 
i-i barco de D. Rafael M ontesinos, patronado por 1>. M anuel ho- 
»ada. N uestra felicitación á  loa triunfan tes.

P o n te v e d ra .—De aspecto alegre por den tro  y por fuera, lim ­
pia, de m ucha edificación reciente, con algunos m onum entos 
notables, con su d ilatada ría  y  su renom brado 
rio Lerez, que ofrece tre s  recodos de v is ta  su- 
Mime (los salones), con sns puen tes soberbios 
y sus poéticas aceñas; lie aquí, ó be allí, la  ciu ­
dad de Pontevedra, que parece como reclinada 
y sonriendo en tre  los lindísim os paisajes que 
ia  rodean y que han hecho fam oso su  nom bre.

Pontevedra es como la  m ás encantadora hija 
de la  m atrona E spaña, con sus blasones de 
preclara estirpe en el tiem po, y  por su historia 
y  la frescura y la  belleza de la  juven tud  en el 
espac'o, por su s  form as y p o r sn progreso...

Con verla  basta  para adm irarla, y  no pocos 
la conocen.

L a  Peregrina es la  capilla de fin del s i­
g lo  X V III en que se venera la im agen de la 
Santa P atrona  de la ciudad. Parece qne allí 
sólo hay  un colosal lienzo tallado en p iedra.
P o r esto dijo  el portugués del cuento:—«¿Dónde está  la iglesia 
de esta fachada?»

V erdad es... que de menos se hizo á Portugal...
M onum ental es tam bién  la fachada principal de Santa María, 

iglesia del siglo X V , de estilo ojival y  plateresco, construida, á 
costa de! antiguo y poderoso grem io de m areantes, 
p o r los arquitectos Juan  de loa Cuetos y Mateo Ló- r
pez de Avellar; y  notables son las ru inas de Santo 
Domingo (m onum ento nacional), convento é  iglesia 
que fué, cuya fundación da ta  del día de Navidad del 
año 1823, de estilo ojival del p rim er periodo. En las 
ru inas de la iglesia se adm iran  prim orosas pintura.» 
m urales y  las esta tuas yacen tes del Mariscal de 
C astilla  1). Suero Gómez de Sotom ayoi, la  de su p a ­
d re  D. Payo, E m bajador de E nrique  I I I  cerca del 
gran T ainerlán de Persia, y  la de la  llam ada In fan ta  
de H ungría. E stas ru inas, en  que ahora se  halla in s­
ta lada  u n a  sección del Museo Arqueológico de Pon­
tevedra, aparecen cercadas po r a rtística  verja que 
costeó el E stad o , á  instancia de D . E duardo  V in- 
cenli. D iputado á Cortea por aquel’a capital, á  quien 
tam bién se debe la construcción de los magníficos edificios 
destinados á Gobierno civil y  D iputación provincial y  á E scue­
ta  de A rtes y  Oficios.

Vincenti y  Pontevedra.—Ea la expresión de un 
desposorio de m utuas afecciones.

Al popularísim o D iputado por Pontevedra le 
vim os en su  despacho cuando, leyendo perió­
dicos y libros, esperaba una  comisión de sus 
electores.

Le deseam os que sus correligionarios del d is­
tr ito  le guarden siem pre la  consecuencia que 
en gra titud  m erece por sus relevantes dotes, 
por los favores personales que d ispensa «á 
tan to s como le buscan» y por las concesiones 
de m ejoras qne pide y logra constantem ente 
del Gobierno. E n  su  bonita casa de P on tevedra  v e ra rea  el 
genial y veterano poeta  D. M anuel del Palacio, á  quien tu ­
vimos el gusto de ver y  de saludar. Nos correspondió res 
pondiéndonos con la siguiente im provisación, que le ag ra ­
decim os mucho:

N a p is a se s , n o , q u e e l  agu a  aq uí m e trajo.
D e sp r e d o  la  d e  arril>a y  la  d e  abajo .
S om bra, frescu ra , so led ad , sileD cio, 
tod o  680 m e sed u c e  y  mo ex tasía ;
¿agu as? ... y o  B olam ente  b ebería  
e l  agu a  d é la  fu en te  d e  J u v e n d o .

Y an tes  que se olvide lo mejor, direm os que no recordam os 
haber visto  p o r aquellas calles, b.alcones y v idrieras, al Ponte­
vedra fem enino, que es, por lo no visto, p a ra  los natu rales de la 
ciudad nada más.

L a teoría es buena, pero  n ad a  m ás que en teoría, porque fa l­
ta  a llí la ornam entación visible de la mujer.

A parte d e  otras rabones, 
n o  e s  do m ás, y  e s  monesCer, 
d e ja r le  u a  pc>quíCo ver  
en  a lgu n as oeagiosos.

E sto  no son buenos versos, poro os buena 
verdad.

En cambio el sexo fuerte  de todas las capas 
sociales tiene  la  representación que puede te ­
n e r en  todos los sitios, y posee dos buenos 
centros de recreo: el Casino y el G im nasio, 
este ülti.no sobre todo, con agradabilísim as 
v istas naturales (porque no vim os que nad ie  se 
dedicara á rer más).

Lo que vimos tam bién, gracias á  la cortés 
atención del bondadoso Marqués d e  K iestra y 
de su  sim pático hijo R aim undo, fué la Caeira, 
p in toresca finca de campo, elegante chale t y 
fábrica d e  cerám ica, propiedad del laborioso 

M arqués. A llí se  hallaba p o r entonces el nuevo Arzobispo- 
Obispo de M adrid-A lcalá Sr. Giiisasola y  Meiiéndez.

Y ponem os fin á esta  crónica desaliñada y deficiente como 
nuestra  y  confusa por la aglom eración que hay en la» im pre­
siones de todo viaje, y el laconism o y desorden en las notas de

nuestra  cartera, ávida de re tener siquiera las aspiraciones del 
deleite quo se  experim entan contem plando á Galicia, y  de la 
honrosa complacencia que cerca d é lo s  Sres. M ontero sentim os.

JV A N  DE C a STBO.
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Conocida

despertando á  los dormidos; 
vuelve á nosotros tus ojos, 
m ira 'q u e  estam os cautivos, 
sin libertad  en los labios 
para  rep e tir tu s him nos, 
despojados nuestros ped ios 
del corazón de tu  H ijo, 
que es como robar el propio 
á los soldados de Cristo; 
cercadas n uestras iglesias 
de tra ido res y de esbirros, 
que se llam an de justic ia  
y  son alcaides del vicio; 
ruginosas las espadas 
y sin libertad  el brío, 
para  ap las ta r al que insulta

el Santo P ila r bendito;
Reina que todo lo puedes 
y m andas al torbellino 
y te  obedecen los aiies 
y los rayos, tu s  caudillos;
Reina que m ueves los montes 
y los riscos d e  granito, 
como ¡as instables ondas 
que encrespa el Ponto  bravio; 
y que al signo de tu  mano 
quedan los m ares tranquilos, 
y cual diáfano espejo 
el cielo de nubes limpio; 
m ira s i es g rande la angustia 
y son justos nuestros gritos; 
pues negra noche nos traga 
y sus fauces son abismos, 
donde vivimos, muriendo, 
den tro  del hogar, cautivos, 
prisioneros en  los campos 
y aquí, en la P a tria , proscriptos.

F ra n c isco  Jim énez C am raña.

Escolapio*

Dibujo cU í  J^arín.

<Ji (a ^ ír^ sn

¿3 tas ^ercQÓes.

¡O'.i!, Virgen de las M ercedes, 
reden to ra  de cautivos, 
que no quieres que en prisiones 
m ueran  inerm es tus hijos; 
y  al Rey Don Ja im e el primero, 
el cristiano, el atrevido, 
que te llevó en sus ban Jeras 
como m isterioso signo, 
en  ensueños te apareces 
en tre  auroras y en tre  nim bos, 
y  le  ordenas que esforzado 
cum pla tus nobles designios; 
¡oh!, Reina que al tu rco  das 
por h ierro  d iam antes ricos, 
p ues das ángeles y  santos 
p o r tu s guerreros proscriptos; 
y  los to rnas á  la  pa tria  
libres de los fórreos grillos, 
porque á  tajos de su  acero

reconquisten sus dominios. 
M adre de misericordia, 
cuyas m anos son dos ríos 
por donde á  E spaña  descienden 
tu s  m ás dulces beneficios;
M.udre cuyos ojos castos 
son luceros m atutinos, 
tieroldos del sol qne  sale
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Gente
Conocida

M E R C E D E S  A E IS T O C R A T IC A  S

i.rallado á- Jñarioy Ciirp • S. A . U. la Princesa de A sturias.

Señora <1e ]>abastida.

M arquesa de P u en te  d e  la V irgen. 

Señorita de C astellanos.

Señora V iuda de Santiago. 

Señora de Mellado.
Señora de H urtado  de Atnezaga.

Señora d e  Soriano.
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Ufente

SAN SEBASTIAN
E L  TIRO DE PICHON

S. A. R. el Príncipe do Astiiriae.

Los miem bros de la Sociedad de T iro  de P ichón de Madrid, 
formaron, en San Sebastián, liace pocos afios, el Sport Club, y 
organizaron en cada tem ­
porada, concursos en loe • 
que se  d isfru tan  prem ios 
concedidos por la l'am ilia 
líeal, por las Antoridiides 
y  por las aristoi-ráticas d a ­
m as de Iq colonia vera 
niega.

E l sitio elegido para  ve­
rificar estos torneos está 
situado en el antiguo hipó­
drom o de Jos Juncales, y 
las liradas suelen estar 
muy concurridas, por en- 

co.ntrarse en d  
mismo local dos 
campos p ara  ju ­
g a r al lav ntennis 
y  d isputarse los 
misinos días va­
rios matchs entro
señoritas con bonitos prem ios p a ra  las vencedoras.

El p rim er día se tiró  - á  siete pichones el prem io 
regalado p o r S. I I .  la R eina Regente, que consistía 
en  un juego de petaca y  fosforera de plata.

Lo ganó el P residen te  de la  Sociedad, M arqués de Villama- 
yor, que tiró  y  mató los siete pichones.

U na preciosa arqueta  de 
p la ta  antigua, e ra  el prem io 
concedido po r el Casino, que 
ganó, después de larga lucha, 
el Marqués de López Bayo.

El m ism o día comenzó á  t i ­
rarse  la jirim era serie de qu in ­
ce pichones para el «Campeo­
nato  de San Sebastián».

Uu triste  suceso vino á in- 
le rrun iiiir las tiradas y  la  ani- 
iiiíicióii en ellas existente.

Ei suicidio del encargado 
del tiro , Pedro (iarcía, quien 
al día siguiente de comenzar 
el Campeonato puso fin á su 
vida, disparándose un tiro  de 
escopeta con perdigón del d o ­
ble cero.

Después de tres d ías de in ­
terrupción, reanudóseel «Cam­
peonato de San Sebastián» 

que quedó á favor dcl sim pático Ja liáu  de O l'v.irei, quien ta m ­

bién ganó otrp prem io de la  M arquesa del M érito, prem io que 
se  tiró  en unas condiciones tan  curiosas que m erecen consig­
narse aquí.

Fueron las siguientes:
1.a A veinticinco m etros, pidiendo pájaro  do espaldas.
2 .“ A  igual distancia, tirando 

sentado.
3.'‘ A veinticinco m etros, p i­

diendo pájaro y corriendo hasta  
los veinte m etros, donde encon­
traba el tirad o r ia  escopeta.

4.a A veinte m etros, ped ir pájaro y 
dar una  vuelta, an tes de coger la escopeta, 
que se  hallaba sobre nua mesa,

6 .“- T irar á  veinticinco metros, tirando 
de rodillas.

Y  6 .'' A  veinte m etros, después de pe­
d ir pájaro, beber con la  mano izquierda 
una copa de Cham pagne que tendría  una 
señorita.

ü'odas estas condiciones fueron adm i­
rablem ente cum plidas por el joven cam ­
peón de este año.

Tomó tam bién p arte  ac:tiva en este con­
curso S. A, R. ol Príncipe de Asturias, 
quien hizo m uy bonitos blancos.

En una  de las in s tan táneas que acom pañan á esta  p lana se 
la representa en  el m om ento de liaoer un precioso blanco sobre 
un pá ja ro  que presen taba m uy difícil tiro.

El iliir jue* de Villamayor.

La inarieuda.

E 'i resum en: la fiesta h a  resultado anim adísim a y prom ete 
m ayor brillantez cada año. A dem ás de dichos prem ios, se  tira ' 
ron innum erables sootings ouís que ganaron diversos tiradores. 
Tanto las tórt-ílas como los pichones lian salido nuiy bravos y 
difíciles todos los d ías.— El. C. ixc I!.

Dibujos de Marín. Fotografías hechas para  G i s t e  C o so c id a .
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CcHocida

B I A R R I T Z
L a  im p e r ia l B la r r itz  — Coxi m otivo del v ia je  de N icolás l i  

y  en cu an to  e l poderoso T sa r  de todas las R usias decidióse, 
do acuerdo  con e l Protocolo, á  v is ita r  e l te rrito rio  francés 
asistiendo á la  re v is ta  n av a l de D u n k e rq u e , y  á  la  m ilita r  de 
Keims, un  periódico  franco- 
yan(|U i, deseoso de ad e la n ta r 
en repo rterism o  á  todos sus 
lo le g a s ,  d e j ó  co rre r la  s i ­
g u ien te  no tic ia; “D lcesc que  
Nicolás II v is ita rá  la  lierm osa 
|)OliIaci ’in de ISiarritz. L as  n e ­
gociaciones p a ra  la realización 
lie este  v ia je , se  lle v a n  á cabo 
con g ra n  secreto.»

Al s ig u ien te  d ía  de p u b li­
ca rse  e s ta  no tic ia , oentoiiai-es 
de periód icos se  d ieron  el g u s ­
tazo  do d esm en tirla . E n  honor 
de la  v e rd ad , y  pi'e.scindiendo 
de las ex ig en c ias  in te rn ac io n a les  y 
de la  tran q u ilid ad  del P refec to  de 
policía, b ien  pu ed e  a se g u ra rse  quo 
el au tó c ra ta  ra so  no se  h u b ie ra  
a rrepen tido  de re s p ira r  á uu  tiem po 
los a ire s  del P irin eo  y  las b risas  del 
C antábrico.

B iarritz  es u n a  c iu d ad  Im perial 
por excelencia . L as in stituc iones dem ocráticas que  rig en  en 
F ran c ia  desdo la  fecha  dcl 4 de Sep tiem bre  de 1870 no han 
log rado  m odificar los gusto s aristocrá ticos de esto  ja rd ín  la ­
b rado  en  la  c o rtad u ra  de u n a  ro ca  em po trada  en la  ro jiza  
a re n a  de la  p lay a , y  ro d ead a  J e  todos los encan to s de la  ua- 
tu ra leza .

¡L ástim a g ra n d e  que  el T sa r  no se  h ay a  decidido á  d escen ­
d e r unos cuanto.» cen ten a res  de k ilóm etros en  dii-ección al 
M ediodía, p a ra  com pletar su  excursión  liac ia  los países donde 
los g u tu ra le s  acen tos de la  le n g u a  eu sk a ra , v ienen  á se r los 
ecos de u n a  canción bélica q u e  t r a e  el re cu e rd o  de u n a  g lo­
rio sa  y  m agnífica  leyenda!

¿Qué es lo que  N icolás II h u b ie ra  visto  al v en ir á  B iarritz? 
En pocas pero  m u y  ex p res iv as p a lab ras , vam os á  decirlo .

du e s ta r sep a rad a  la  población do la  v ía  fé rrea  por u a  trecho  
d e  cua tro  k ilóm etros, p a ra  im poner ta r ifa s  caprichosas en  
cu an to  el núm ero  de v ia je ro s excede a l de c a rru a je s  d ispon i­
b les. T.as p rác ticas  constituc ionales h u b ie ran  su frido  u n  g o l­

pe rudo , po rq u e  el T sa r podría  
d em o stra r q u e  un  iitasc Im pe­
r ia l  sue le  ser m ás p o p u la r  y 
efectivo  que  todas las discusio 
nos p arlam en tarias .

T ris te  fu e ra , á  no du d ar, la  
im presión  dcl soberano  a l  v e r  
la  a n tig u a  m ansión  im peiñal 
convertida  en  hotel m agnifico, 
pero  en ho tel al fin, donde el 
p rim er rasfn nacido  a l p ie  del 
C him borazo ó e n  la  r ib e ra  de 
las A m azonas pu ed e  reco s ta r­
se  sobre la  ch im enea que  s e r ­
v ía  d e  apoyo á  N apoleón I I I  

cuando  este  m onarca  rec ib ía  á  los 
E m bajadores de las g ran d es  p o ten ­
c ias de E uropa.

S entado  en  u n a  m esa  dcl cafó 
R oyalty , ó en u n o  d e  los bancos s i­
tuados á  la  p u e r ta  de la  lib re ría  
K e n q u e t, h u b ie ra  p resenciado  el 
continuo desfile d e  c a rru a je s  o c u ­

pados p o r m u jeres  Uermo.sas y  e le g a n te s  q u e  h a  sido b a u ti­
zado con el nom bre  de «C iibalgata de las W alky rias» . U n a  
v is ita  á  1.a p laza d e  S a n ta  E  ig en ia , acaso  tr a je ra  á  su s  labios 
u n a  .sonrisa b u rlo n a  al v e r cómo lia deg en erad o  el fe rv o r de 
los católicos que  em plean  aho ra  años y  m ás años p a ra  edifi­
ca r u n  tem plo  an tin rtis tico , cuando  en  otros tiem pos le v a n ­
táb an se  de pron to , a rro g an te s  y  rebosando  esp lendor y  m ag- 
n iti.e iic ia , las ca ted ra le s  de T oledo, B urgos, L eón , S an tiago , 
Colonia, S tra.sburgo, Milán, N útre-D am e, S an  P ed ro , San 
M areos y  o tra s  m uchas.

P o r últim o, linb io ra  p resenciado  la  ti tá n ic a  liiolia en tre  los 
dos Casinos; el de la  P laza  Bellovuo y  e l do la  G ran  P laya .

No es fác il dñcl.arar to d av ía  cuál do los dos coiiqui.star.á el 
lau re l de la  v ictoria. El an tig u o  C.asiiio rep re sen ta  la  trad i-

A l apearse, del tren  en la  estac ión  d.r la  N o g rasie , hubié- ción  y la  costum bre . K< el castillo  roquero , cuyos m oradores,
ra se  e x tra ñ a d o 'a l p resen c ia r la  im posición de esos n itu jik í v estidos de m  illa  y  o m p u ñ a u io  con stan tem en te  la  honda  y
m erid ionales, vu lgo  cocheros, quo  exp lo tan  la e ircu u sta u c ia  lu  b a llesta , g u a ra e c e a  el a lm enado  ree iu to  sobre el que  se

Fo». Ue f lm a d sT , h ech as exp reB am eole para Q en ft Gc/iacida.
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d e s ta c a ,  a l t i v a  y  o r g u l lo s a ,  l a  t o r r e  d e l  i io m e n a jc .  L a  c o lo n ia  
e s p a ñ o la  h a  t e n id o  s ie m p r e  e n  g r a n  e s t im a  e s te  C i.s in o , d o n ­

d e  l a s  m i jc h a c l i a s  h a n  a p r e n d id o  á  b a i l a r  y  

r li» e n  c u y a  e s p lé n d id a  t e r r a z a  h a n  d is c u t id o  lo s
p o l í t ic o s  d e  m á s  r e n o m b r e  c u e s t io n e s  d e  
g r a n  t r a s c e n d e n c i a  p a r a  n u e s t r a  p a t r i a .  E l 
a f o r tu n a d o  e s ta b le c im ie n to  s e  d e f ie n d e  h e ró í-  
c a m e n te ,  y  l a s  f i e s ta s  q u e  a lli s e  h a n  c e le ­
b r a d o  h a c e  p o c o , e n t r e  l a s  q u e  d e s c u e l la n  
d o s  ó  t r e s  g r a n d e s  c o t i l lo n e s  y  u n a  m a g n if l  
c a  b a t a l l a  d e  ñ o r e s  q u e  r e u n i ó  á  lo s  n iñ o s  y  

n i ñ a s  p e r t e n e c i e n t e s  á  l a s  m e jo r e s  f a m i l ia s  
e s p a ñ o la s ,  s o n  u n a  p r u e b a  in c o i i t r a s t a h l e  d e  
q u e  a ú n  b r i l l a  e n  to d o  s n  e s p le n d o r  l a  e s t r e ­

l la  d e l  a n t i g u o  C a s in o .  E l  c o n t r a s t e  q u e  e x i s te  e n t r e  é s te  y  
e i  o t r o  e s  e v id e n te ,  c o m o  lo  e s  t a m b ié n  l a  c o m p e te n c ia  e n t a ­
b la d a ,  q u e  r e s u l t a  b e n e f ic io s a  p a r a  e l  p ú b l ic o .  E s t e  e s  a h o r a  
u n  D o n  J u a n ,  c n y o s  f a v o r e s  s e  d i s p u t a n  l a  g r a n  s e ñ o r a  y  la  
a l e g r e  c o r t e s a n a .  E l  b u r l a d o r  f a m o s o  n o  n e c e s i t a  d e c id i r s e  
p o r  u n o  ú  o tro  d e  lo s  t é r m in o s  d e l  d i le m a . P u e d e  c o n te m p o -

l i z a r  á  s u  a n to jo  y  l ia c e r  l a  j u g a d a  c / u f a l  c o m o  se  u s a  c ii  ol 
j u e g o  d e l  b a e c a v a t ,  c o n  e l  o b je to  d e  g a n a r  e u  lo s  d o s  ta b le ro s .

N o  s a b e  e l  T s a r  lo  q u e  s e  h a  p e r d id o  e o u  n o  v e n i r  á  B ia -  
r r i tz -

E n  v e z  d e  e s a  e s c o l ta  d e  z u a v o .s , p r o c e d e n te  d e  l a  C a sb a li  
d e  A r g e l ,  q u e  le  p r e p a r a n  lo s  e le m e n to s  o f ic ia le s ,  h u b ie r a  t e ­
n id o  N ic o lá s  I I  u n a  g u a r d i a  d e  h o n o r  m á s  s u g e s t i v a  q u e  l a  
d e  lo s  v a l i e n t e s  s c h la d u s  t a n  a d u i i r a h l e m c n te  d e s c r i to s  p o r  
V ic to r io n  d e  S a u s s a y  e n  s u  r e c i e n t e  n o v e la  t i t u l a d a  L e s  cu- 
loties hn oiques.

P o r  s u p u e s to  q u e ,  s in  q u e  e l  T s a r  v e n g a  á  B ia r r i tz ,  s e  p u e ­
d e  e s c r ib i r  u u  l ib ro  m u y  i n t e r e s a n t e  q n e  p o d r á  l la m a r s e  
Lessnurires ruÍHCUses.— M a r c o s  B o m b .v .

E spañ oles en  B ia rr itz  en  la  tem p o ra o a  1901.

E l M a rq u é s  d e  C a y o  d o l R e y ,  c o n  .su f a m i l i a  y  l a  d e l  g e n e ­
ra )  M n n in o z  C a m p o s , e n  i a  v i l l a  d e s  T r o i s  F o n tn in e s ,

E l C o n d e  y  l a  C o n d e s a  d é l a  V in a z a ,  e n  l a  v i l la  . l a v a lq u in to .
E l C o n d e  y  l a  C o n d e s a  d e  V a ld e -  

l a g r a n n ,  e n  l a  v i l la  E s p o ir .
 ̂ L o s  M a rq u e s e s  d e  A lc e d o , e n  l a

v i l l a  A lc e d o .
L o s  M a rq u e s e s  d e  B o la ñ o s ,  e n  la

v i l la  B o ia ñ o s .  E l  V iz c o n d e  d e  E z a  y  f a m i l i a ,  e n  e l  c a s te l  
S a in t - A u g u s t ín .

E l  M a rq u é s  d e  B a r o j á  y  f a m i l i a ,  e n  l a  v i l l a  B a ro ja ,
E l  M a rq u e s  d e  F e r i a ,  e u  l a  v i l l a  L a c o u r .
L o s  M a r q u e s e s  d e  C a s a  A r g u d in ,  e n  l a  v i l l a  A r g u d in .
E l  c o ro n e l  S a n c h is  y  f a m i l ia ,  e n  l a  v i l l a  

S o u v e i i i r .
L a  D u q u e s a  d e  l a  T o r r e ,  l a  P r i n c e s a  K o t-  

c h o u b c y  y  lo s  C o n d e s  d e  S a n to v e u ia ,  e n  l a  
v i l l a  M a d c le in e .

KI S r .  M o r ry  d e l  V a l,  e n  l a  v i l la  R o y a .
D . P a b lo  M a r t in ,  e n  l a  v i l l a  M o n t-O r ie n t .
D . R o m u a ld o  G a r d a  y  f a m i l ia ,  e n  l a  v i l la  

B e r th e .
E l S r .  L e ó n  y  C a s ti l lo ,  E m b a ja d o r  d o  E s ­

p a ñ a  e n  P a r i s ,  o n  l a  v i l la  R e to i- tillo .
I .o s  C o n d e s  d e  C a s t i l l e j a d e  G u z m á n ,  e n  la  

v i l l a  B la n c h e .  D . E d u a r d o  S a n c h o  y  f a m i l i a  e n  l a  v i l l a  F iq u é .
L o s  M a rq u e s e s  d e  S a n  C a r lo s  d e  P e d r o s o ,  e n  e l  e b á le t  

S a i i i t - J o s e p h e .  L o s  M a r q u e s e s  d e  L a u r a ,  e n  )a  v i l l a  H ele .n e .
L o s  s e ñ o r e s  d o  P e ñ a lv e r ,  e n  e l  c h a le t  V e n tu r a .
L a  M a r q u e s a d o  A c a p u lc o  y  s e ñ o r e s  d e  S a n g r o ,  

e n  J a  v i l l a  C a r in a .
I jOs s e ñ o r e s  d e  B a s e lg a  y  f a m i l i a ,  e n  l a  m a is o n  

F ro c i.
L o s  D u q u e s  d e  P r im ,  e n  « L e  T a m a r l s » .
L o s  s e ñ o r e s  d e  A lv a r e z ,  e n  l a  m a is o n  G h e s n ú .  
L o s  s e ñ o r e s  d e  M o lin a , e n  l a  v i l l a  T o s c a .
L o s  M a rq u e s e s  d e T a m n r i t ,  e n  l a  v i l l a  B e a u re -  

g a r d .
L o s  s e ñ o r e s  do  O ry ,  e n  l a  v i l l a  A g e r b e .
L o s  .se ñ o re s  d e  R a m o s  P o w a r ,  e u  l a  v i l la  H a r -  

e a n t .
L o s  C o n d e s  d e  O 'K r y a n ,  e n  l a  v i l l a  M o n ta u r y .

L o s  D u q u e s  d e  U c e d n , e n  l a  v i l l a  L a i i r e t t a .
L o s  s e ñ o r e s  de, O ’R y a n ,  e n  l a  m a is o n  A n to in e .
E n  v a r i o s  h o te le s ;  lo s  D u q u e s  d e  H i ja r ,  A r ió n  y  

d e  B iv o n a ;  lo s  C o n d e s  d e  E .s te b a n - C o l la n te s ,  A lm a - 
r a z ,  B o n a lú a ,  V ila i ia ,  l l e c r e u  y  C la v ijo , L o m b illo , 
M e jo ra d a  d e l  C a m p o , C a z a l la ,  M a lla d a s ,  V ilU f u e r -  
te .  M a rq u e s e s  d o  G r a n a d a ,  d e  l a  G r a n ja ,  d e  V e la r  
d a ,  d e  V i l l a s e q n e r a ,  d e  V i l la m e d ia n a ,  de, A rc ic ó -  
l l a r ,  d e  S a n t a  M a r ía  d e  S i lv c la ,  d e l  R is c a l ,  d e  l a  
C o q u i l la ,  d e  S a n t a  C o ío m a , C a s to jó n ,  R o c n m o ra , 
C a s a  T o r r e s ,  V a l le - l 'm b r o s o  y  B a y a m o .

S e ñ o r a s  y  s e ñ o r i t a s  d e  B a ü c r ,  S a n  M ig u e l ,  D o r d a ,  S o r ia n o , 
G o y e n a ,  F e r n á n d e z  D u ro ,  V e n d rc l l ,  R e g a d ,  V á z q u e z ,  A le jo  
L ó p e z ,  S e r r a t ,  C a b r e r o ,  T ra v e .s e d o , I b a r r a ,  T rc o la ,  M o re jó n , 
I T e is c h n e r ,  A g ü e i-a , T u c le la , P a r e j a ,  R a ti le ,  V e la , A r c o s ,  G a- 
m c ro -C lv ic o , ( l la n o ,  V a ld é s ,  H o to r t il lo , V i l la a m il ,  S a la m a n c a ,  
G r a s s e s ,  M o iu o jo . I r i / . i i r ,  T e r r a i l ,  C o s ta , d e  l a  T o it c , G liiv a- 
v ré , G o n z a lo ,  E c h e v a r r í a ,  M a n r iq u e ,  M o ra le d a ,  E s le v e ,  J a l ­
d a s ,  M o ja r r ic ta ,  B o b a d il la ,  S a lv a d o r ,  C a s te l la n o ,  A iv o a r ,  V a- 
l l in ,  M á rq u e z ,  P a y ó la ,  A m é z a g a ,  L a s t r a ,  T o r r e c i l l a ,  C e ju e la ,

• 1

I
V id a l,  .M auz.ano, Q u iu ta n u ,  B o c e ta ,  C o m a s , H cd lec i.a sse , Zu* 
lo a g a ,  S e m p r ú m , M o n te n e g ro ,  C a m in o , i 'e u e q u e l ,  G a r d a
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Con'i¡iila

Moliiias, Vediii, E la riie ta , A vila, B urm ejillo, V izm anos, Bk- 
(¡uei', C areag a , B cruc tc , L iinos, H iera, A leña, A sensi, Ala- 
poiit, G uascli, Palaiiclareas, L ópez de .\yn la , del T oro, F lores 
D avllíi, Saliiv.ar y  o tros cuyos iiom. 
b re s  uo recordam os.

Sa iie  con cotillón.—L a colonia ex 
ra iije ra  se  re u n ió  en  el Countiy 

Club, en  núm ero  de m ás do doscien­
ta s  per.sonas el m arte s  últim o. C e­
leb róse  u u  g ra n  baile , quo  tunn inó  
con u u  cotillón  brillaiitis iu io , tan to  
por la im p o rtan c ia  d e  los regalos 
cu an to  p o r la  o rig ina lidad  de las 
figu ras  d e  com binación.

L a  o rq u es ta , q u e  en  estos b a iles  
p a sa  ca s i sien i|ire  in ad v e rtid a , lla ­
mó tam b ién  la  a ten c ió n  ju s ta m e n ­
te , siendo m uy fe lic itado  su  direc 
to r el n o tab le  m úsico T z ig an eM .
Boidi. A las once de la  noche, el sa ­
lón  do baile  de la  v illa  A g u ile ra
o frecía  d eslum brado r aspecto . L as dam as se  a ta v ia b a n  con 
sus toilettes m ás ricas  v  eu tre  la  co n cu rren c ia  com puesta

distinc ión  y  por su  belleza las dnm as españo las. Allí e s tab an  
m uchas de las su scrip to ras  de G e s t e  C o s o c i d a .  H erm osísi­
m as todas. La m 'i¡o r de la  a lta  sociedad españo la  u n e  á  la 

be lleza del tipo  la  e leganc ia  e x q u i­
s ita  que  ca rac te riza  á  la  francesa , y  
i!  con jun to  de su  fig u ra  resiste  al 
análisis de los de ta lles , lo cu a l no 
acon tece  en la  m ay o ría  de los casos 
a llende  los P irineos.

P a ra  d a r cu e n ta  de la s  personas 
que  a sistie ron , tendríam os q u e  re ­
p e tir  casi iiu e g ra  la  lista  de los 
v e ran ean tes  españo les en  B iarritz . 
""E l cotillón fu é  d irig ido  adm ira 
bknneute  p o r Mme. B arrón  y D . Pe- 
ih'o C audaino. Le soxiper, de p rim er 
orden, y  á  las tres de la  m ad ru g ad a  
re tirá b an se  los inv itados después 
d e  fc lie ita r á  Mr. W , B arrón , o rg a ­
n izad o r de la  fiesta.

Batalla lU Jiotes.- D e las fiestas 
ce leb radas en  e s ta  saison, es sin  d u d a  u u a  de las m ás boui 
ta s , e l b a ile  d e  n iños y  la  b a ta lla  de flores verificada  en  el

de. todas las n o tab ilid ad es ex tran je ra» , d estacáb an se  p o r su  casino  de la  «Place Bclleviie».
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Gente

B onita, sobre todo, por los persona jes  q u e  en  e lla  tom aron p a r te  p rinc ipalísim a. L a  a le g r ía  in fan til, esa  alegi-ia sana , ver- 
dad , q u e  sólo se  sien te  en  los p rim eros años de la  ex is tencia  refle jábase  en los rostros angelica les de aquellas c ria tu ra s , lle ­

vando  el contento 
a l áuim o de sus 
p ad res  y  d e  l a s  
personas m ayores 
q u e  l e s  contem- 
plabau.

V estidos prinio- 
rosainciite , los n i­
ños forniabaii p a ­
re ja s  en can tad o ­
ras , q u e  a l com­
pás d e  la  mú.sica 
deslizábanse  su a ­
v em en te  p o r  e l  
p a r q u e t  del salón, 
en ciipricliosos gi- 
rus.M uclias du las 
pni-ejas a p e n a s  
co n ta rían  u n a  do­
cena  de años y  hab ía  a lg u n a s  q u e  no le v an tab an  tre s  palm os del suelo. El cotillón , ese  ju e g o  de los g ran d es , causó  u n a  a l­
g a z a ra  en aq u e l concur.-io en can tado r, y  el m aestro  de baile  ponía o rd en , costáiidole g ra u  traba jo  dom inar á  su s  ind isc ip lina­

das liuestes. L a  b a ta lla  de flores fu é  u u  espectácu lo  delicioso. L a  te r ra z a  
del C asiuo, por donde lucen  y  pasean  la  be lleza m u jeres  herm osísim as de 
todos los pa íses, ve lase  In v ad id a  po r los niños.

Preciosa.» carro zas, rev e s tid a s  de flores, co iid iieiau  como en  u u  trono  á 
aq u e lla  corto  in la n tl l, doudo todos e ra u  .soberauos.

L a  o rq u esta  tocaba  u n a  m arch a  tr iu n fa l, y  á  sus aco rdes dieron varias 
v u e lta s  por la  te r ra z a . U nos á o tros a rro jáb an se  llores eu ab u n d an c ia  que , 
a l caer, fo rm aban  espesa alfom bra, s ó b re la  que  d iscu rrían  después los 
q u e  a l d a r  lo.» prim eros 
pasos en la  v id a  cam inan  
por seu d a  d e  flores, que  
poco á  poco trausfó rm aiiso  
en  abrojos.

El fo tog rabado  d a  id ea  
de lo q u e  fu é  e s ta  tiesta;
Bobre.»alian los n iños de 
las fam ilias españo las, y 
los prem ios fu e ro n  conse 
gu idos por n iños e spaño ­
les: los liijos d e  los seño­
re s  de. G arc ía  M olinas ob­
tu v ie ro n  uno d e  los p rim e­
ros prem ios.

7,ix sofscíi. —L a  sateun este  año  es ta n  an im ad a  y b rillan te , ó m ás si cabe, 
q u e  eu  lo.s an terio res, á  p e sa r de la  elevación  de los cambio.», que  p a rec ía  ló­
gico  p u sie ran  espanto  cu  e l ánim o do los españoles.

E n cu én trase  ah o ra  eu  todo su  apogeo . T.a ú ltim a  qu incena  de Septiem bre 
e s  siem pre  la  m ás an im ada . A  B íaiv itz  van  á p a sa r esos d ias los q u e  han  v e  • '
ran ead o  en o tra s  p layas y  lian estado  en  b a ln ea rio s  rcponieudo  su  sa lu d  q u e ­
b ra n ta d a . D ias que  tra n sc u rre n  m u y  ag rad ab lem en te  y  q u e  p receden  a l reg reso  á  su s  respectivos lares. B ailes, c a rre ras  de 
caballos, p a rtid as  d e  la w n  fenti/s, no fa lta  n ad a  q n e  c o n tr ib u y a  a l esparc im ien to  y la  d iversión.

L a  co rrida  de toros en  B ayona con lo.s m ejores m atadores y  buenos toros, hace  p o r o tra  p a r te  que  los aficionados á  la  fiesta 
naciona l, no mi-

J   ^ 4 . ^  Aron cou en v id ia  la 
in au g u rac ió n  ti e 
ia  tem porada  
M adrid

if il]  d? L \i z i 3.
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Conocida

UNA V ISIT A  AL COLEGIO m O D E R N O

j ) . Jfíar¡uel V ida l y  fi-ziriguez..

V ivam ente instados por e l  D irector de G e s t e  C o x o c t d a , h e ­
mos visitado esta  nueva é in teresan te  institución de enseñanza 

ün fundador y d ijec to r es el j ven sacerdote y laureado escri.
to r  D. M anuel V idal y 

-« Ü üdríguez, que lucha 
■; ventajosam ente en las 

lides lite rarias y  cientí­
ficas, obteniendo envi­
d iables triunfos. E s un 
sacerdote católico d e 
g ran  cultura, y que asi 
.-o luí dodieadoá lapnic- 
;.ea d e  l a  enseñanza 
coiiiO al estudio razona­
do y cumplido de los 
m odernos sistem as, y  al 
cual, la  p ara  nosotros 
lOiitusa y h asta  podre­
mos decir d isparatada 
ordenación oficial d  e 
instrucción pública, le­
jos de am ilanar y  a tu r­
dir, le h a  servido para 
desenvolver m edios se­
guros de defensa de la 
onsfcñanza p r i v a d a ,  
adaptóndose en todo lo 
posible ó las exigencias 

de la nueva legislación. ¡E nseñar á estudiai! H e aquí todo lo 
fundaraeiilal de la  e n se ñ a n z a -  dijo  el gran pedagogo am ericano 
Stheldhou. E l Colegio M oderno tiene  este lin principalísim o. 
¿Qué van á  hacer en las p resen tes circunstancias los profeso­
res dedicados á  la  enseñanza privada, cuando tal m udanza y 
tales inconveiiieiices h a  propuesto en ellos el coraje reform ista 
del actual M inisterio? ?Renuiiciar á  la vida? ¿Puede paralizarse 
la función libc irim ade la  e iiseñarza privada?
No; ha de subsistir, ello es una im periosa nece 
s iJad , y la  perseverancia y  el ingenio de lo» 
m aestros han  sabido — por lo  menos en esto 
taso  del C olegio Moderno — ceñirse á las p re ­
venciones legales, ofreciendo las ven tajas de 
la enscüan.'.a oficial, represen iadas por ol eré 
d ito y comi>eli'uci» de los catedráticos oficia 
les, y  á  la vez las ven tajas partici'larisiniaB  que 
ofrecer puede la enseñanza privad».

R esueltam ente, el fundador del Colegio ino 
deriio se  lanza á p resen tar á los pad res los ele. 
m eiitos m ás seguros p ara  la  educación é  ins
Irucción d e  sus liíjos.

Los alum nos de esto Colegio asistirán , acom 
[lañados p o t los inspectores del misino, á las 
clases del Institu to , y á esas clases se presenta
l á n  con una estim abilísim a ventaja: la  de h a ­
ber estudiado diariam ente y con gran am iditud  
las correspondientes conferencias ó lecciones, 
pues e l profesorado del Colegio ba de atender 
á este  em peño; su  m isión es la de enseñar á 
estudiar. N o se  trata tan sólo de la  vigilancia  
pata que lo s alum nos m antengan atención á  la 
lectura y estud io  de sus libros, sino  para que reciban una pre­
via exp licación  y  un  previo ejercicio de las lecciones.

Además de las asignaturas m arcadas por el p lan  actual de la

enseñanza oñcialesca, en  esos centros que bien pueden llam ar­
se hoy i stf.ncos de la  instrucción para  el monopolio de ésta  por 
el Estado, el Colegio da, ya por m ayor extensión , ya por d iv er­
sidad  de m aterias, enseñanza de otras asignaturas. Así, por 
ejem plo, la enseñanza religiosa es de extrem oso cuidado y fie 
m ayor veiiuija; y  en idionuis, arte?, ciencias, urbanidad, abraza 
el cuadro coiniileto como en los m ejores colegios alem anes ó 
ingleses.

L as v isitas y excursiones con fin do in s tru ir objetiva y prác­
ticam ente á los alum nos, extornos é interno», e.stáii por regla' 
m entó establecidas en el Colegio. En los dñis festivos, de.spnés 
de asistir al culto  divino, concurrirán á  una  clase especial ó, 
acom pañados de los iii-pectore.», v isitarán los M useos nacioii.a- 
les, las fábricas im portan tes y, de tiem po eu tiem po, realizarán 
viajes instructivos.

Si algo bueno hay en  la  actual transform ación de los planes 
oficiales de la enseñanza pública, es, s in  duda, el haber dado en 
ellos g ran  im portancia á los medios prácticos do instrucción y 
á los ejercicios artísticos y científicos, y  p ara  esto el director 
del Colegio ha procurado ofrecer los m edios m ejor ingeniados 
y realizables.

Se halla  establecido el colegio en un magnífico local, en el p a ­
lacio de la condesa d e  Quintería. L as habitaciones son grandes, 
de alto  techo y de m ucha'lum iuación y ventilación. C uenta con 
un  salón hermoso, artísticam ente ilecorado, destinado p ara  sala 
de estudio, y da á  un espléndido jard ín .

C uenta  dicho salón con un precioso teatrito , y ha de servir 
para  los .actos académ icos del colegio, refiriendo en tre  éstos las 
fiestas escolares, como conferencias, kjctaras lite rarias y  repre­
sentaciones teatrales.

La disciplina está  b ien  pensada y establecida, los ideales son 
lieruiosos, el celo, vivo y diligente, el en tusiasm o de estos jóve­
nes m aestros, fervoroso y grande; qu iera  Dios que á  todo ello 
caircsponda el éxito, según justicia.

c oiiformc íLiimos u< o i i u  i do el Colegio, el com edor e l e ­
gante, la  espaciosa cocina á 

* cargo de un fumoso m aestro
(le este arte, para  m uchos im- 
[lortantísiuio, y de in terés ca- 
pital y  de funestas y  graves 
consecucncips, en  c a s o  de 
ru indad en este  ram o, p a ra  la 
juven tud  estudiosa que ha de 
com pensar por ella los esfuer­
zos inteleclmile*.

1 .0 8  dorm itorios p ara  los in ­
ternos, las clases y  el edificio, 
poniniiiejorables. E n  múltiplos
éiu teresan lisim osdetallescou-
(cn ilcn tes  á  l a  vida de los 
(ilunmos y á la persistencia y 
I uivlado con ([lie en todos los 
iiccideiites de ella lian de irse 
cum plíend-' los propósitos de 
la euseñaiiza y de la  educa­
ción, pudim os com prender la 
im portancia que en utilidad y 
progreso d e  la  educación o fre­
ce este  Colegio.

Su joven d irector nos ha parecido hom bre d e  vivísimo inge­
nio, claro talento  y actividad infatigable; tien e  gran confianza 
en el trabajo .

jSriyjandQ Qotaréto
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V estidos de 
señora á  I a 

inglesa.

m SflPPEBIII BE LOSmjflS BE G. GBIBS

2, Cruz, 2, principal
M A D R I D

!í _  /

Goma ds cables
e x c e le n te  —  Im p o sib le  de>- 

-— I .a  niejur para et p iso de

y

^  PARA CARRÜAJBS Y AUTOMÓVILES
>
s 

J

^  E x i g i r l a  íH  v u e s t r o s  c a r r u a je s -  

'  D epósito y  Co'ocación d e  e«ta goioa:

/  FRANCISC3 L3Z-4N3

^  P a s c i d e R e c o lr t . s ,  14

*  ^
\ f  v / w v / \ ?

DIAMANTES 9
® INALTERABLES 9

«  AL CARBOiO
Im itación superior é  inalterab le  

d e  los verdaderos d iam antes, parlas y  piedras flia s

4 , C e d a c e ro s , 4
10, C A L L E  D E L  CARM EN , 10

AJ( V S» X Mi
xVLTAS N O V ED A D ES D E  P A R IS  Y LON DRES O  1 S FIJO S

20, Preciados, 20 " L A  FUN ER AR IA
P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A . — T E L É F O N O  225

rORCUííTINfi i
n[»L I

^ r .  G o n z á l e z  1

FARM ACEUTICO |
D K  j

B I A R R I T Z  I

t e  t e e l i  eo l e d is  l i s  ( i i m i c i i s ,  1

PILDORASoeREDUCCION̂  
deMARÍENBAD

M P S C M / m í / f  BARNAY 
C v M je ro  Imperial y Neóico Je fe  
. del ¿ ip ic io  ñ-incipe fteredem RoW s/

A e r ie n ta t,

J.SS
X vK/C'M»"" |ww!i\ Í oN -<¡.í‘S r ' ' ‘̂cioso ''¿i,

X a S ^  A AOf r̂D, '^01 'CClSNM^

REGARTE ( h i j o ) ,  Eche^araj, 8  y Carrera de San JeróniiflD, 15. Madrid.
CASA FUNDADA EN 1836,—T eléfono 1 .2 0 3 . PRECIO FIJO

C ie n c ia s .—Instrum entos de precisión, Topografía, Geodesia, Optica y  Electricidad; tle M atem áticas Física ' 
y  Química, M inería, G uerra, M arina, etc., etc.

A n tro p o m e ir la .—Colecciones completas, según sistem a adoptado por la  Cárcel Modelo de M adrid, 'i
Efectos V  útiles p ara  D elineadón, Dibujo, Acuarela, G rabado y  reiiroducciones de toda clase de trabajo , en ' 

papeles al ferroprusiato y  sensibilizados de las prim eras m arcas de Euroiia,
<iran surtido  en toda  clase de objetos d e  escritorio y  efectos de campaña.
Especialidad en gemelos m ilitares.
R epresenta á  la casa de Staffords en su  The Stafford P en  que fabrica la m ejor plum a tin tero  que existe.

Para m ás d íta lis s  
pídase el 

Catálogo general.
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